
El plan de San Martín

Mientras tanto, proseguían las acciones de guerra. San Martín había comprendido que se-
ría imposible vencer a los españoles atacándolos por el Alto Perú; por eso renunció al cargo 
y se instaló en Mendoza, donde se dispuso a preparar una operación de mayor audacia que 
a la larga resultó efectiva: atacar a los españoles desde Chile.

Rondeau lo reemplazó al frente del ejército del norte; a él le cupo organizar la tercera cam-
paña al Alto Perú. Tal como lo previera San Martín, el intento fue imposible. Primero en 
Venta y Media y después en Sipe-Sipe las tropas de Rondeau fueron vencidas por las de 
Pezuela , superiores en número y mejor preparadas.  Fue la más grave derrota desde 1810: 
se perdieron 2.000 hombres, armas y municiones, en tanto Pezuela perdió 40 efectivos.

El norte quedaba desprotegido porque el ejército de Rondeau, o lo que quedaba de él, 
se retiró desmoralizado. Pero como siempre ocurre en la vida de los pueblos, es en los 
momentos más difíciles que surgen los hombres de temple; y en aquellas circunstancias 
amargas apareció don Martín de Güemes  que al frente de sus gauchos mantuvo cerrado el 
camino a cualquier intento español. 

Se reúne el congreso

En 1816 todo era grave: aumentaban los confl ictos internos, las tropas habían sufrido 
derrotas, Fernando VII estaba consolidado en España, la revolución mexicana había sido 
vencida. Chile estaba bajo control del virrey del Perú, el general Morillo desarrollaba una 
sangrienta represión en Venezuela y para colmo de males los portugueses invadieron la 
Banda Oriental.

Con este clima de extrema intranquilidad se reunió en marzo el Congreso Constituyente 
previsto en el Estatuto Provisional de 1815. No participaban de él representantes de Co-
rrientes, Entre Ríos, Santa Fe, Misiones ni la Banda Oriental, ya que Artigas desconocía la 
legitimidad del Congreso.

Los diputados se reunieron en Tucumán y comenzaron a discutir la larga serie de cuestio-
nes políticas y organizativas entre las cuales la dos más importantes eran la declaración de 
la Independencia y la sanción de una Constitución.

Ese mismo mes se produjo una novedad de importancia: las tropas de Viamonte , que en 
agosto del año anterior habían invadido Santa Fe, fueron vencidas por Estanislao López 
. Álvarez Thomas envió entonces a Belgrano para que concretara el domino en aquella 
provincia, pero el creador de la bandera no estaba dispuesto a pelear contra compatriotas. 
De modo que envió a Eustaquio Díaz Vélez  para que para que dialogara con Artigas, cuyo 
representante, Cosme Maciel , suscribió un acuerdo por el cual Álvarez Thomas quedaba 
destituido y las tropas porteñas se retiraban de Santa fe. 
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